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			SINOPSIS

			

			

			

			Nasha dejó atrás su zona de confort y se separó de su novio, Andrés Zúñiga, para lanzarse a la aventura, levantar su negocio y construir su reino.

			El tiempo ha pasado y ella ha conseguido su objetivo; es la reina, hace lo que le gusta y cree que su forma de vida es la que necesita para ser feliz. Sin embargo, todo da un giro cuando se asocia a Genaro. Un mínimo error podría derrumbar todo por lo que ha luchado, pero aun así, no puede negar que la oportunidad es irresistible, sin saber que será el motivo de su reencuentro con Andrés.

			Él ya no es el mismo desde que Nasha se marchó e intenta alejarse de la oscuridad que ella le provocó. Los dos juegan con fuego, conscientes de que acabarán quemándose.

			Dos personas destinadas a estar juntas no pueden esquivar su camino, por mucho que la vida los separe de todas las formas posibles, ¿o sí?

			Si quieres saberlo, déjate llevar…

		

	
		
			

			NO HAY REGLAS PARA OLVIDAR

			

			Iris T. Hernández

		

	
		
			NOTA DE LA AUTORA

			

			

			

			Cuando terminamos de leer una historia siempre hay algún personaje que nos llama la atención y tenemos la curiosidad de saber más sobre él: Andrés —suspiro sólo de recordar todo lo que ya sabía de él en Me gustas de todos los colores y, sobre todo, en lo que tenía pensado para su futuro—, su familia, que no es poca, sus amigos, un pasado tormentoso que sabíamos que existía pero del que nunca nos contó detalles, y una ex llamada Nasha…

			A ella la vi por primera vez en la gran pantalla, una chica con un injusto papel secundario que estaba pidiendo a gritos una historia propia, y desde entonces no dejó de llamar a las puertas y a las ventanas, hasta que un día pensé que era perfecta para él. Andrés y Nasha eran la pareja ideal: personalidades fuertes, erotismo de alto voltaje, y me los encontré en el presente, sabiendo que ya existía un pasado y que por ello habían cambiado tanto, y mis dedos se volvían locos por escribirles un futuro. ¿Me vais a decir que no son la pareja perfecta para contaros su historia? ¡Sí! Lo tuve clarísimo desde el momento en que sus nombres se cruzaron.

			Y aquí está, en No hay reglas para olvidar he unido a Andrés con Nasha, el nuevo personaje creado en mi mente de forma inconsciente para él.

			Espero que disfrutéis de la lectura.

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			

			

			

			NASHA

			

			—José, tengo que irme, llego tarde. —Lo miro con cara de pocos amigos, y es que últimamente está más pesado de lo normal y comienza a cansarme.

			—Te lo he avisado por las buenas, al final me obligarás a hacerlo por las malas y no habrá vuelta atrás. —Se detiene frente a la puerta impidiéndome el paso como si con ello fuera a conseguir que no acuda a mi cita.

			—Haz lo que quieras, eres libre. ¡Aún me pregunto por qué sigues aquí! —Sé que mis palabras le duelen, aunque él no lo demuestre; sin embargo, es la única forma que veo de que me deje tranquila un rato—. No necesito que seas mi niñera, hace años que soy mayor de edad.

			—Eres una desagradecida…

			—Eso ya lo sabías, ¿no? —No lo dejo continuar la frase y cruzo los brazos esperando a que se mueva, sigo hiriéndolo descaradamente, y no creáis que no me duele hacerlo, porque José es mi hermano, siempre ha estado a mi lado, pero no pienso tolerar que él ni nadie se inmiscuya en mis asuntos—. Gracias. —Finalizo nuestra conversación justo cuando se aparta unos centímetros para dejarme el hueco suficiente para huir hacia el pasillo, no sin tener que rozar su cuerpo para lograrlo.

			—Ya vendrás llorando —me advierte resignado, consciente de que no voy a renunciar a mi idea.

			—Sabes que no —respondo antes de bajar el primer escalón, y desaparezco de la planta superior mientras oigo un bufido que me hace sonreír.

			Mis tacones retumban por el suelo de madera hasta que llego a la salida, donde me detengo frente al gran espejo que cubre toda la entrada. Me miro de arriba abajo, fijándome en que tenga bien puesto el escote. Desabrocho un botón de la blusa y coloco mis pechos para que sean más vistosos; sé que van a desempeñar un papel muy importante y no quiero desaprovechar la oportunidad.

			Con las manos, intento domar mi melena afro; es rebelde, pero muy sexy. Oigo los pasos de José y me obligo a salir a toda prisa antes de que, una vez más, trate de convencerme de que no lo haga.

			

			***

			

			Estaciono en uno de los aparcamientos de pago del centro de Madrid y me coloco las gafas de sol justo antes de dirigirme hacia uno de los restaurantes exclusivos que tengo delante, propiedad de Genaro, la persona que me ha ofrecido ser parte de uno de sus negocios de noche, que va a ser el más importante de la ciudad. Es una oportunidad muy buena, y creo que puede impulsar a mi reino a ser uno de los más prestigiosos. Con sus contactos y los míos, cumpliré mi sueño.

			Entro en el local y uno de los camareros me indica que lo siga. Acepto y camino tras sus pasos hasta llegar a una mesa alejada del resto y fuera del alcance de los curiosos, en la que veo sentado a Genaro, acompañado de una jovencísima mujer que apenas debe de tener dieciocho años.

			—Nasha, pasa y siéntate. ¿Quieres tomar algo? —Me señala su copa de whisky al tiempo que con la otra mano me invita a sentarme frente a ellos. Niego con la cabeza, no me apetece beber alcohol de buena mañana—. Caramelo, necesito unos minutos con mi amiga, ve a comprarte un modelito para esta noche.

			Observo la escena desde la silla: Genaro, un hombre de unos sesenta años con un aspecto bastante desagradable a la vista, y esa pobre chica, que seguramente ha sido embaucada por la palabrería y la billetera de él, sin saber que es un mero instrumento, o un juguete, y que cuando se canse de ella le dará una patada como hace con todas las mujeres que tiene a su lado. Veo cómo le agarra la barbilla posesivamente y la besa. En ese instante centro mi mirada en la mesa de al lado; prefiero no ver más, ya que estoy a punto de vomitar o, simplemente, ponerme de pie y largarme.

			—Sabía que vendrías; eres una chica lista y sabes lo que te interesa.

			—No estés tan seguro de que acepte. —No pienso amilanarme, y mucho menos con un hombre como él—. No soy maleducada, así que escucharé tu oferta y me iré por donde he venido.

			—Me gustas, eres ruda. —Se lleva la mano a la bragueta y, sin verlo, sé que mi presencia y mi actitud lo han puesto cachondo, a decir verdad, mucho—. Ya sabes a qué me dedico, bombón.

			—Nasha, mi nombre es Nasha. No soy una de tus putitas.

			No pienso tolerar ni una falta de respeto. Genaro es el tipo de persona que prueba los límites y, una vez los supera, ya no retrocede. Sé muy bien frente a qué clase de hombre estoy, y aunque con muchas lo consiga todo, yo no soy como ellas.

			—No quería ofenderte; es la costumbre, Nasha.

			Asiento y le hago un gesto para que continúe hablando. Escucho sus palabras atenta para saber si me conviene invertir en algo que él esté iniciando. Sé que ha tenido algún problema con la justicia, y ese dato me retiene, y por ello, desde que me llamó, he querido ser más precavida. Sin embargo, no puedo negar que todo lo que me está explicando me tienta, y mucho. Tiene muchos negocios, todos ellos relacionados con la noche madrileña, así que el mío, a su lado, es un simple pececillo que está a punto de ser devorado por un tiburón.

			—Nada puede salir mal —dice para finalizar, antes de dar un trago a su copa sin dejar de mirarme el escote.

			—Muchas cosas pueden salir mal, y lo sabes. —Le pido un botellín de agua al camarero que pasa por mi lado y vuelvo a mirarlo fijamente—. Existe una línea muy fina… —Junto los dedos índice y pulgar sin que lleguen a tocarse para que entienda lo que quiero decir—. La avaricia es muy mala y no quiero tener problemas de verdad. —Uno las yemas y veo cómo intenta mirar mis dedos, aunque no logra centrarse en ellos, sino que, una vez más, se pierde en mi escote, revolviéndose en la silla—. Si quieres que me arriesgue debo estar muy segura de que tú no vas a ir más allá.

			—¿Crees que me voy a jugar todo lo que he conseguido por unos miles más? Pensaba que eras más inteligente. —Se le escapa una carcajada y el pecho se le infla como el de un pavo real.

			—No me fío de nadie. Eso nunca lo olvides —aclaro para que no haya ningún tipo de duda.

			—Deberías comenzar a hacerlo conmigo, o nuestro negocio será imposible. —Se apoya sobre los codos y me mira fijamente—. Conozco a miles de personas que aceptarían con los ojos cerrados. —Me vacila en voz baja, intentando intimidarme sin éxito.

			—¿Por qué me necesitas a mí? —Me aproximo más a él por encima de la mesa, retándolo con la mirada. Puedo oler su sucio aliento a whisky, y me repugna; sin embargo, no muevo ni un músculo de la cara, demostrándole la frialdad que tengo yo también.

			—Eres la única que puedes darme por el culo con tu casita de orgasmos.

			Oír sus palabras no me cabrea, sino que, para su sorpresa, arranco una carcajada.

			—Pensaba que te gustaban los orgasmos… —Deslizo el pie sobre su pierna, ascendiendo y rozando el tacón de aguja lentamente hasta llegar a su bragueta, y entonces lo clavo. Lo miro fijamente, sabiendo que está más que incómodo por mi atrevimiento, dudo que alguien lo haya retado de la forma en que yo lo estoy haciendo. Sonrío al ser consciente de que está a punto de correrse. Se quita el sudor de la frente, mira a nuestro alrededor sin saber dónde meterse, denotando que no es tan frío y de piedra como todo el mundo cree—. Ya sabía yo que eras igual de simple que todos los hombres. —Aprieto con más fuerza y lo obligo a moverse para no hacerle daño, o simplemente para ganar distancia y que no se corra en la tela de sus impecables pantalones de lino marrón—. Jamás olvides que sé dar placer, al igual que mis chicos, pero a quien quiero, y tú hoy no estás de suerte. —Retiro el pie de pronto, permitiendo que suspire, ya que llevaba unos segundos conteniendo la respiración—. No te aconsejo ser mi enemigo —añado.

			Me pongo en pie para marcharme cuando lo oigo decir:

			—¿Y? —Me giro y lo miro con una sonrisa ladina sabiendo que ahora la que tiene la sartén por el mango soy yo—. ¿Te vas sin más?

			—Sí, me voy. Mañana tendrás noticias mías. Mientras tanto, te aconsejo que llames a tu caramelo y evites un gran dolor de huevos.

			Satisfecha, me doy media vuelta como si nada y camino con paso seguro hasta salir del restaurante, contoneando las caderas para terminar de mostrarle que soy una persona con la que no va a poder jugar tan fácilmente.

			

			***

			

			Miro el reloj y me pongo las gafas de sol para conducir hacia Malasaña, donde he quedado con Ana para comer. Hace muchos días que no la veo y, la verdad, necesito una comida normal en la que pueda ser yo sin estar pendiente de que me juzguen y, sobre todo, sin hablar de negocios. Con ella todo es muy fácil.

			Mi teléfono suena dentro de mi bolso justo cuando ya he comenzado a conducir. Con una mano, rebusco en el interior sin dejar de mirar la calzada, pero en cuanto logro dar con él ya ha dejado de sonar. Me quejo molesta y lo coloco en su soporte con la esperanza de que quien haya llamado vuelva a hacerlo.

			El tráfico es horrible, pero poco a poco me acerco al punto en el que he quedado con ella. Miro a las personas que caminan en busca de su melena dorada, pero no la veo. Decido parar en doble fila, a sabiendas de que puedo ganarme una multa, y marco su número para preguntarle cuánto le falta, pero no contesta, sino que me corta la llamada.

			Oigo el claxon de un vehículo y miro enfadada al conductor por las palabras que está gritando al tiempo que hace aspavientos con los brazos enfadado, así que, para evitar problemas, arranco el motor y me detengo más adelante. En ese momento miro fijamente el coche que está parado delante de mí. Andrés. No tengo ninguna duda de que es él, y, por lo que veo, Ana va montada en el asiento del acompañante.

			—Maldita sea, Ana —gruño sin saber qué hacer; no tengo ganas de verlo. Hace tanto que no me lo cruzo que ya me había acostumbrado a tenerlo lejos de mi vida.

			Miro el tráfico y no lo pienso, me incorporo a toda prisa antes de que él me vea. Dudo entre dar la vuelta a la manzana o largarme. Ana sabe muy bien que no quiero encontrármelo, al igual que me prometió que no le contaría que nosotras seguimos teniendo la misma relación de siempre.

			Mi teléfono comienza a sonar y veo que es ella la que llama.

			—¡Dime! —Mi tono no es muy amigable, aunque en el fondo no puedo culparla.

			—¿Dónde te has metido? No te habrás ido…

			—Aún dudo si hacerlo o no…

			—Eh, eh, ni se te ocurra. No te ha visto ni sabe que había quedado contigo. —Me tranquilizo por momentos—. Ya sabes cómo es de protector, ha insistido en acercarme.

			—Ok, regreso a por ti.

			—Te espero en el quiosco.

			Finalizo la llamada y niego sabiendo que me he puesto más nerviosa de lo que acostumbro, pero no esperaba verlo. Hace mucho tiempo que nuestra relación terminó, ambos nos dimos cuenta de que nuestros caminos se separaban y de que no tenía sentido forzar una relación que con el paso de los meses comenzaba a ser inexistente. Y, aunque en muchas ocasiones dudo si debería haber luchado un poco más por nosotros, sé que no valía la pena, éramos demasiado diferentes y yo no soy una persona que quiera una vida como la de cualquier chica de mi edad querría. No quiero casarme, ni tener que estar dando explicaciones a nadie, y mucho menos me agrada la idea de verme con hijos. Me gusta mi libertad, y sé que Andrés desea todo lo que yo no quiero.

			Me acerco lentamente hasta Ana y detengo el coche a su lado. Sin embargo, está tan distraída leyendo una revista que ni me ve.

			—¡Ana, mueve el culo, anda! —Alza la mirada y clava sus ojos azules en los míos, y ambas sonreímos al vernos—. Eres igual que tu madre. ¿Qué haces leyendo eso?

			—Sabes que no lo soy.

			Me río ante su cara de enfado.

			—Sí lo eres, esas páginas están repletas de marujeos inventados que sólo se cree ella. —Permanezco un segundo en silencio—. Y tú. —Vuelvo a reír, consiguiendo que me lance la revista a la cara.

			—Si llego a saberlo, le habría dicho a mi hermano que mirara por el retrovisor —me amenaza sin saber en qué jardín se ha metido.

			—Pues tendré que contarle lo bien que te lo pasas los viernes con tus amigas en mi reino. ¿Qué crees que te diría? —Abre la boca de par en par—. No me parece que quisiera ver a su hermana pequeña con Enzo, ¿no?

			—Es tan mono… —Es nombrarlo y olvida por completo mi amenaza y que Andrés jamás permitiría que estuvieran juntos, y su madre, mucho menos—. Dice unas cosas tan bonitas que me da igual lo que piensen los demás.

			—Ajá, ya veo ya. Me estás empapando el coche de babas.

			—Cállate la boca y llévame a comer algo, que me muero de hambre. —Rompemos a reír y hago lo que me ha pedido.

			

			***

			

			Ana no deja de hablar en todo el trayecto, y yo la escucho encantada. Es una chica joven, llena de alegría, que no sabe mucho de la vida, pero me encanta tal y como es. Con ella no tengo que fingir ser la más fuerte y borde del planeta; al contrario, es con una de las pocas personas que me siento libre. Actúo como me apetece en cada momento y, de vez en cuando, necesito verla para olvidarme de mi mundo.

			—A las cuatro tengo que irme. Mamá quiere que vaya a comprar el vestido para la cena de primavera.

			—¡Faltaría más! Cómo he podido olvidar la cena del año. —Abro la boca exageradamente, consiguiendo que Ana ría con todas sus fuerzas.

			—Cómo echo de menos que no vengas. —Se apoya en el codo y mira por la ventana con cierta añoranza.

			—Mis vestidos no son compatibles con los de tu madre. —Intento bromear con el tema.

			—Lo que no le ha gustado nunca es que llames la atención más que ella. —Me mira a los ojos muy seria y sé que quiere decirme algo, sin embargo, parece dudar—. No puedo entender por qué lo dejasteis, erais la pareja perfecta.

			—Es muy complicado, cariño, el amor se debe mantener…; si no lo haces, la llama se apaga y ya no sirve de nada. Eso nos pasó a tu hermano y a mí.

			—Pero estoy segura de que él aún te echa de menos. —Voy a decirle algo, pero no me deja, interviene antes de que yo lo haga—: No ha estado con nadie más. No es el mismo de antes; ha cambiado mucho.

			—Todos lo hemos hecho. —Miro al frente seria—. Las piedras que la vida nos pone en el camino nos hacen ver las cosas de otro modo, nos hacen ser más fuertes y valientes.

			—Pero…

			—Ana, se terminó. No somos compatibles, y forzar las cosas como pretendes es lo peor que puedes hacer.

			Noto la resignación en su mirada, pero yo tengo claro que no quiero estar con él, ni con nadie, soy un ave libre que nadie puede atrapar.

			—¿Que les pongo, señoritas? —La voz del camarero me salva de la conversación tan incómoda que estábamos teniendo—. ¿Les traigo la carta?

			—Sí, por favor. —Veo cómo se dirige hacia la barra y vuelvo a mirar a Ana, que sigue observando por la ventana pensativa—. Si que nos veamos te va a hacer daño, no regresaré, puede que sea lo mejor.

			—¡No! —Agarra mis manos por encima de la mesa y me mira a los ojos—. He sido una estúpida… No voy a mentirte, me molesta lo que ha ocurrido, pero no quiero dejar de verte, eres la única que me comprende de verdad.

			—Aquí tienen. —El camarero deja la carta sobre la mesa y le echamos un vistazo, aunque en cuanto he visto la corvina con salsa de chile dulce he sabido que era lo que me apetecía comer.

			A los pocos minutos se acerca para ofrecernos una copa de vino blanco y toma nota de lo que queremos comer. Alzo la copa y le pido a Ana brindar por un día de chicas.

			Y la comida transcurre como siempre, charlamos y reímos olvidando los problemas.

			

			***

			

			—¡Éste es tu vestido! —Me paro de repente frente a un escaparate de una boutique maravillada por lo que tengo delante de mis ojos. Es perfecto para la cena de primavera.

			—¡Mi madre me mata! —Se le escapa una sonrisa perversa al imaginarse a su madre al verla con él puesto.

			—¿A ti te gusta? —La señalo con el dedo índice, obligándola a ser sincera consigo misma—. Responde sin miedo.

			—Me encanta… —Lo veo en sus ojos, y no pienso permitir que por la opinión de su madre deje de ser ella misma—. Es muy…, demasiado…

			—¿Sexy? ¿Atrevido?

			—Sí, más de lo que se espera de…

			—Alto, no sigas por ahí. —Odio la manía que tiene esta familia de temer lo que los demás esperan de ellos; he oído esa frase a cada uno de los hermanos y jamás lo he soportado. No comprendo el miedo que le tienen a lo que puedan pensar los demás—. Sabes que los que más hablan son los que más deben callar, así que ahora mismo entras y te lo pruebas.

			—¡¿Estás loca?! Mi madre me mata como me vea aparecer con este vestido.

			—Y pagaría por verle la cara.

			La agarro del brazo para que me siga hasta el interior de la boutique, donde le pido a la dependienta que busque su talla y luego espero frente al probador ansiosa por verla con él puesto.

			Sin embargo, una voz me distrae; oigo a dos chicos hablar, y uno de ellos es él, Andrés, por segunda vez en el mismo día, después de los dos años que hemos estado sin cruzar ni una palabra. Y, sin saber por qué, camino hasta que logro verlos. Aunque no pienso reconocerlo, la curiosidad de saber con quién va puede conmigo, e intento averiguarlo sin que me vea.

			Andrés le está señalando el mismo vestido que su hermana se está probando y ese gesto me hace sonreír, y el chico al que no he visto hasta ahora asiente contento.

			Vuelvo a centrar la atención en él y lo miro de arriba abajo. Me doy cuenta de lo cambiado que está: su cuerpo es más atlético, la barba de un par de días lo hace más maduro, y con su chupa de cuero está irresistible; si no, que se lo digan a la dependienta, que no deja de sonreírle. Desde mi posición puedo ver cómo le hace ojitos, aunque él, como acostumbra a hacer, actúa como si no se estuviera dando cuenta. Sonrío al cerciorarme de que sigue siendo el mismo; por mucho que el tiempo pase, hay personas que no cambian.

			Observo al otro chico. Es bastante mono, aunque demasiado joven para mi gusto: su rostro es demasiado aniñado, jamás me fijaría en él.

			Me sorprende que sea amigo de Andrés.

			Se rumorea que últimamente ni asoma la cabeza por su consulta. Lo miro de nuevo y no creo que esté pasando por un mal momento; al contrario, puedo asegurar que está mejor que nunca. Se gira de pronto y me escondo tras la columna con la esperanza de que no me haya visto; no me apetece que crea que lo estaba espiando, aunque sea así. Tentada estoy de asomarme de nuevo, pero desisto por miedo a ser vista.

			Camino hasta el probador, donde se halla Ana, y espero impaciente a que salga con la esperanza de que compren el maldito vestido y se vayan sin vernos.

			—¡¿Cómo me queda?! —Sale de repente gritando y dando vueltas frente al espejo—. ¡Me encanta! ¡Es precioso!

			Mi estómago se encoge en ese mismo momento por el grito que ha dado, consciente de que es muy posible que la haya oído. Me acerco a ella y la miro de arriba abajo. Sin duda parece que se lo hayan hecho a medida; está espectacular.

			—¿Ana? —Me giro y, justo a mi espalda, lo veo parado observando a su hermana. Sube y baja la mirada, tal y como he hecho yo, sorprendido. No dice nada, creo que por primera vez la está viendo como una mujer y no como a la niña que siempre ha creído que era—. ¿Nasha? —Nos mira a las dos varias veces sin comprender nada. Supongo que para él también ha sido una sorpresa vernos juntas, ya que desde que terminamos nuestra relación decidí apartarme de su familia, aunque no de Ana, como acaba de comprobar.

			—Hola, Andrés —lo saludo fingiendo una seguridad que tiendo a aparentar muy a menudo y que pocas veces él ha podido ver.

			—¿Os gusta? —Ana sigue a lo suyo, nos pregunta y da un giro sobre sus talones. Andrés vuelve a mirarla incrédulo—. Eo…, contestad. ¿A que es perfecto para la cena de primavera?

			Él abre los ojos de par en par y continúa mudo.

			—Va a ser el centro de atención de la fiesta, ¿no crees? —digo intentando que diga algo, pues aún sigue sorprendido.

			Andrés no suele quedarse callado nunca, es la persona más lógica y segura de sí misma que he conocido jamás, aunque, cuando se trata de su hermanita, todo cambia.

			—Debe gustarte a ti. —Soy consciente de que su tono ha conseguido que Ana vuelva a dudar y la alegría que mostraba segundos antes desaparezca.

			—Mamá me matará, ¿verdad? —Veo cómo en el fondo le está pidiendo permiso, o el apoyo para comprarlo sin sentirse culpable—. Lo sé, no es apropiado para el lugar. —Se mira al espejo, alisando la tela de la falda, y me fastidia tener que ver la resignación en su rostro, la misma que tantas veces Andrés sentía cuando algo lo entusiasmaba.

			—Qué más da lo que diga mamá —dice de pronto, y ahora es cuando lo miro yo a él, ya que su aceptación era lo último que esperaba. Veo cómo le sonríe y ella vuelve frente al espejo dubitativa—. Ha sido idea tuya, ¿no? —Aprecio un poco de molestia en su tono.

			—No puedes negar que es precioso.

			Le diría ahora mismo que él hace unos minutos le ha aconsejado a su amigo que lo comprara, pero, si lo hiciera, sabría que he estado mirándolo, y es lo último que quiero.

			—Para ti lo es, no para ella —replica.

			Sus ojos descienden hasta mi escote y, lejos de amedrentarme, me siento más fuerte para enfrentarme a la situación.

			—Creo que ese tono no quedaría bien con mi piel oscura.

			Llevo mis uñas doradas hasta mi pecho y me rasco suavemente de forma intencionada, obligándolo a seguir mis movimientos, que bajan peligrosamente a mi escote. Quiero provocarlo como siempre he hecho, y sé que siempre le ha gustado que lo haga.

			Sin duda alguna, ninguno de los dos ha olvidado al otro, pero ambos somos igual de orgullosos para ir más allá de un juego verbal.

			—Te aseguro que sí que te quedaría bien —repone.

			Agarra mis dedos y los detiene para que no pueda seguir con mi provocación, no sin antes acariciar mi pecho con la yema de su índice, y maldigo porque su roce me arde, su contacto despierta en mí algo que me obligué a enterrar hace mucho tiempo, pero lucho con todas mis fuerzas para que él no lo note.

			—Andrés, ya estoy —nos interrumpe la voz del chico que lo acompaña y me sorprende al verlo de cerca.

			Ahora sí que puedo ver bien que no es uno de los típicos amigos de Andrés, soberbios y adinerados, con los que acostumbraba a salir cuando estábamos juntos. Él me mira intensamente antes de retirar su mano de la mía, que aún permanecía sobre mi pecho, y responde como si nada:

			—Biel, te presento a Nasha, una amiga del pasado. —Sus palabras intentan herirme, pero no lo consiguen; hace mucho tiempo que me puse una coraza para que nada ni nadie me hiciera daño—. Y a mi hermana, Ana —continúa diciendo cuando ve que sale del probador.

			Biel amablemente nos da dos besos a las dos y se sorprende al comprobar que el vestido que acaba de comprar es el mismo que ella lleva en la mano.

			—Es precioso. —Ana lo mira confusa cuando él le muestra la bolsa y ve un poco de la misma tela, y es entonces cuando ella sonríe—. Tu hermano me ha ayudado a decidirme por el mismo para mi novia.

			Sonrío satisfecha cuando Andrés me mira sabiendo que los dos hemos elegido la misma pieza de ropa.

			—Tenemos muy buen gusto —sentencio.

			—¿Por qué no tomamos algo?

			Me sorprende la invitación de su amigo, aunque a Andrés no le parece muy bien, lo noto en su mirada.

			—Creo que tendrán cosas mejores que hacer —dice.

			Agradezco que haya sido el primero en declinar la invitación, porque lo que menos me apetece es estar frente a él.

			—¡Claro que vamos! —Ana, como siempre, se apunta a lo que sea, pero yo no. No tengo la menor intención de ir con ellos a ningún lado—. Hermano, invítanos a una ronda en tu local.

			No sabía que tuviera un negocio aparte de su consulta de psicología, y Ana es muy consciente de ello, porque me mira sonriente. Pero me da igual, me alegro por él y, antes de que digan nada más, me despido:

			—Disfrutad mucho de esa copa, yo tengo que marcharme.

			—¡Nasha, no! —Ana me mira con cara de pena, pero yo niego muy segura—. Una copa rápida.

			—Ve tú, de verdad, tengo muchas cosas que hacer.

			Le hago un gesto con los ojos pidiéndole, por favor, que no continúe. Sabe muy bien que lo último que me apetece es pasar un rato con su hermano, así que, sin dar pie a réplicas, alzo el brazo en señal de despedida y me dispongo a salir cuando Andrés me para de repente con una mano y nos miramos fijamente a los ojos durante unos segundos antes de que él hable.

			—Sólo una copa y me iré por donde he venido.

			Me mira, lo miro y…

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			
			
			
			NASHA

			
			Y esa frase… es la que me paraliza. Vuelvo a mirarlo a los ojos y mi mente viaja en el tiempo hasta retroceder doce años, doce intensos años en los que me dijo esas mismas palabras por primera vez.

			
			
			Doce años antes…

			
			—Sólo una copa y me iré por donde he venido.

			Miro al chico que tengo delante y sonrío por su insistencia. No suelen venir jóvenes tan educados a este antro. La mayoría de los universitarios que acuden terminan borrachos e intentan que me acueste con ellos, o simplemente me insultan por el hecho de tener la piel negra.

			—Estoy trabajando, no puedo tomar una copa contigo. —Paso un trapo húmedo por la barra disimulando para que mi jefe no me vea coqueteando y me despida.

			—Esperaré a que termines. —Da un trago a su botellín y vuelve a dejarlo como si nada antes de volverse y darme la espalda para esperar de brazos cruzados.

			—Aún me quedan dos horas.

			Se me escapa una risa nerviosa al ver cómo gira el cuello y clava sus preciosos ojos azules en los míos.

			—Entonces trae algo para picar, debo hacer tiempo.

			—¿Para picar? —le contesto con una carcajada al darme cuenta de que no tiene intención de moverse—. Aquí sólo hay cacahuetes. —Lo miro como diciendo: «¿Dónde crees que estás?».

			—Pues sírveme unos y otro botellín.

			Le da el último trago y lo deja sobre la barra al tiempo que mira a nuestra derecha. Sigo su mirada sonriente hasta que me topo con la de pocos amigos de mi jefe y voy hasta la nevera, de la que saco otra cerveza. Luego busco un plato pequeño para ponerle los cacahuetes, sabiendo que el pesado está atento a mis actos para buscar la mínima oportunidad de echarme a la calle.

			—¿En serio te vas a esperar? —Le pongo delante lo que ha pedido y se da la vuelta sin importarle que nos estén mirando.

			—Cuando algo quiero, hago lo que sea por tenerlo. —Fija en mí sus ojos azules, hechizándome—. Aunque tenga que pasarme media noche comiendo estos cacahuetes rancios…

			
			—¿Nasha? —Zarandea mi brazo y lo miro distraída cuando me doy cuenta de que me he quedado parada al recordar la escena del primer día que lo vi.

			—¿Qué? —Me suelto a desgana, como si su contacto me molestara, y lo miro fijamente—. ¿Buscas un poco de cariño, Andrés? —digo para evitar que se cerciore de que sus palabras me han afectado.

			—Sabes que no lo necesito. —Se yergue ante mi respuesta, separándose de mí, ganando el espacio que necesito para poder respirar y poder mantener la máscara que tanto me ha ayudado a forjar a la persona que soy en estos momentos, nada que ver con la que él conocía.

			—Tú te lo pierdes.

			Me doy la vuelta con la cabeza bien alta, consciente de que he sido yo la que ha dicho la última palabra, y camino por la abarrotada calle sabiendo que lo único que necesito es alejarme de él todo lo posible para poder respirar.

			Me odio por sentirme frágil, no me gusta que Andrés ni nadie sepa de mis debilidades, y, aunque no lo reconozca, él sigue siendo una de ellas. No giro la cabeza en ningún instante, puede que lo haga y ya no esté, sin embargo, sé que es un error el mero hecho de volver a cruzar nuestras miradas.

			Sigo el ritmo del sonido de mis tacones hasta que al fin me siento en mi coche y, con las manos rozando la curva del volante, me obligo a irme del lugar pensando que no lo necesito en mi vida. Y arranco el motor para alejarme de sus ojos azules, que, sin yo saberlo, están observándome desde que he salido de la tienda.

			Miro el reloj y veo que son las cuatro de la tarde. Aún es muy pronto para regresar a casa, lo que menos me apetece es volver y que José no me deje en paz. Finalmente pongo rumbo hacia el gimnasio; correr un poco me ayudará a sopesar todo lo que tengo que decidir.

			
			***

			
			Llevo una hora en la cinta, el sudor recorre mi frente hasta caer en mis labios. El ritmo es frenético, sólo cuando tengo que tomar grandes decisiones me esfuerzo hasta el punto de caer exhausta, y ésa es mi intención. Presiono el botón y elevo la cinta unos centímetros para sudar un poco más, si puedo.

			—Ya está bien por hoy, ¿no crees? —No hago caso de lo que acaba de decirme Soraya, la entrenadora de la sala y, desde hace un tiempo, una buena amiga—. No me obligues a pararla y que te des de bruces.

			Cierro los ojos con rabia siguiendo el ritmo de la cinta, pero sé que es capaz de hacerlo y, cuando los abro, veo cómo su dedo se acerca al botón, sin éxito, ya que antes de que llegue le aparto la mano y aminoro la marcha hasta pararla por completo.

			—¿Contenta? —No puedo evitar mirarla con intención de asesinarla.

			—¿Qué te pasa? —Me lanza la toalla que tenía en el lateral y me da en la cara, así que aprovecho para secármela. Siento cómo la temperatura de mi cuerpo asciende hasta mi cabeza; apuesto a que, si no tuviera la piel negra, estaría roja como un tomate.

			—Nada. ¿Por? —respondo nada más descubrir mi cara—. Necesito un buen baño.

			Me mira negando con la cabeza y me lanza una llave, que cojo al vuelo.

			—Se supone que está en obras —dice.

			Me guiña un ojo y se da media vuelta para dirigirse hacia una chica que está justo delante, a la que ayuda a corregir la postura para que no se haga daño.

			Camino en dirección a la salida, no sin antes decirles un adiós que dejo atrás al igual que a ellas, que continúan con los ejercicios.

			Una vez me encierro en el jacuzzi del gimnasio, me despojo de toda mi ropa sudada y me meto en el agua, sintiendo cómo tengo destrozado cada uno de mis músculos. Me estiro por completo y cierro los ojos durante unos minutos.

			Y pienso.

			Sé que tengo que tomar una decisión, Genaro espera mi llamada. Sé que corro un riesgo, puede que innecesario, sin embargo, los contactos que él tiene me vendrán de perlas para conseguir una mayor afluencia de mujeres con dinero, que es lo que necesita mi reino.

			Por más que baraje posibilidades, tengo que hacerlo, es lo mejor, y no pienso perder más tiempo. Salgo de repente del agua mojando el suelo hasta alcanzar la toalla, con la que me enrollo para dirigirme a toda prisa hasta mi taquilla. Una vez vestida, camino hasta mi coche, dejo en el maletero la bolsa de deporte y conduzco lo más rápido que puedo en dirección a mi casa.

			Cuando aparco en la puerta, miro hacia la verja, a través de la cual puedo ver a lo lejos a José. Están vaciando un camión de comida para la cena de esta noche. Oigo el sonido de un mensaje entrante de WhatsApp y cojo el teléfono para leerlo cuando siento la necesidad de llamarlo, de terminar de una vez y dejar que pase lo que tenga que pasar.

			Respiro profundamente y cierro los ojos cuando oigo su voz:

			—Sabía que me llamarías, no te vas a arrepentir.

			Lo mandaría a la mierda ahora mismo si no lo necesitara de verdad.

			—Eso espero —le respondo, y por instinto miro a José, que acaba de girarse y está observándome desde la lejanía—. Llámame para cerrar los detalles, ahora tengo que dejarte.

			—Muy pronto tendrás noticias mías.

			Finalizo la llamada enfadada. Ni yo misma me entiendo. Debería estar dando saltos de alegría porque, gracias a él, mi reino va a ser más conocido, pero por alguna extraña razón me siento hundida, como si me hubiera traicionado a mí misma. No obstante, sea como fuere, ya no hay vuelta atrás.

			Me coloco las gafas de sol y cierro el coche antes de caminar hacia el lateral de la casa para comprobar que todo esté bajo control, aunque no lo dudo. José lleva el negocio de maravilla, no podría confiar en nadie más que en él.

			—¡Hombre, si la reina se ha dignado a venir! —Hace una reverencia que no me gusta nada delante del resto de los trabajadores, y no puedo culparlos porque se les escape una risa; ellos no son conscientes de nada de lo que ocurre—. ¿A qué debemos este honor?

			—Cierra la boca y cállate. —Mi tono consigue que todo el mundo guarde silencio, y José, molesto por mi actitud, espera a que entre en casa para seguirme—. Tenemos que hablar.

			Dejo el bolso sobre la mesa de la cocina y me siento con la esperanza de que él haga lo mismo, sin éxito, porque no tiene intención de hacerlo.

			—Sorpréndeme. —Apoya los codos en la isla y aguarda como si no le importara lo más mínimo lo que estoy a punto de decirle.

			—He aceptado la oferta de Genaro. —Exhala todo el aire de los pulmones, aguantando la rabia y permaneciendo callado frente a mí—. No he podido rechazarla, sus contactos nos ayudarán a que este negocio…

			—A que todo se vaya a la mierda —replica si dejarme terminar la frase, soltando lo que piensa.

			—Al contrario, Genaro nos proporcionará nuevos clientes.

			—¡Venga, Nasha, ¿a quién quieres engañar?! —grita de pronto dando un puñetazo al granito de la encimera—. Ése sólo quiere llevarte a la cama, no sin antes robarte tu precioso reino de papel.

			—¿A la cama? —Se me escapa una carcajada de sorpresa—. Aunque fuera el último hombre de la Tierra no me acostaría con él. —Me pongo de pie y camino hasta estar frente a él—. José, no va a pasarnos nada, no soy tonta. Estaré alerta.

			—Joder, no pensaba que fueras tan ingenua. —Aparta de mala gana el brazo, que justo acababa de agarrarle—. ¿Cuántos negocios le han cerrado? —Levanta las cejas esperando una respuesta que no es necesario que ninguno de los dos dé—. Y ¿por qué? —Vuelve a instalarse el silencio en la cocina—. No creas que porque él tenga amigos que le cubran el culo también lo hará contigo. —Su risa nerviosa me advierte, pero ya no hay nada más que hablar. Ya he aceptado.

			—Está decidido y punto. Si no quieres acompañarme en este nuevo negocio, me dolerá, pero lo comprenderé. —Lo miro fijamente esperando una reacción por su parte, pero está congelado, sin un mísero gesto que me indique qué es lo que pretende hacer—. Sólo te pido que, si declinas mi oferta, me dejes tranquila con mi trabajo; yo sola asumiré las consecuencias de mis decisiones.

			—No esperaba menos.

			Se da media vuelta y sale de la cocina como alma que lleva el diablo.

			Sé que no va a ser nada fácil, y nada me gustaría más que tenerlo a mi lado, porque en el fondo creo que le debo mucho y el dinero que ganemos de más no nos viene mal.

			Aprieto los puños y los apoyo en la encimera sabiendo que no puedo hacer nada más por él. José tiene que decidir si quiere continuar en mi camino, o si, en cambio, tomará uno diferente. Sea como sea, tengo que comenzar a arreglarme para estar lista para trabajar.

			
			***

			
			Vuelvo a pasar el pincel sobre la sombra de ojos, consiguiendo así que brille aún más el dorado que he elegido para esta noche. Me inclino un poco más el sombrero y me miro al espejo de arriba abajo. Me gusta cómo me sienta este traje de raya diplomática. Dudo qué hacer con el botón de la americana, hasta que al final lo desabrocho y dejo al descubierto parte del sujetador, a la vista de todos.

			Bajo la escalera, desde la que puedo oír la música. Oigo gritos de mujeres y soy consciente de que mi reino es el lugar que muchas necesitaban.

			Justo cuando bajo el último escalón me encuentro a José, que camina hacia mí, pero por primera vez no me mira; me ignora como jamás lo había hecho, y una punzada se clava en mi corazón.

			Mis pies caminan hasta llegar al salón en el que se encuentra un grupo de mujeres que vienen a celebrar el divorcio de una de ellas, porque en mi reino no sólo se celebran despedidas de soltera, que también, pero en este último tiempo lo que más estoy viendo son celebraciones por haber terminado con la pareja, en las que se festeja un nuevo comienzo, y me parece que eso también debería celebrarse siempre.

			—¡Por un nuevo inicio en el que sólo tenga cabida la alegría! —digo a través del micrófono, y levanto una botella de champán cuando todas me miran sabiendo quién soy—. ¡A ésta invita la casa! —Los gritos me hacen sonreír—. Pero para todo hay una condición… —añado. Ellas me miran sin entender, sin saber qué es lo que voy a decir, y lo último que esperan es lo que les pido—: En este lugar sólo hay cabida para el placer, así que, señoritas, les aconsejo que comiencen esta nueva vida sin bragas —muchas de ellas abren la boca de par en par y otras se ríen a carcajadas—, libérense de cualquier cosa que las retenga y disfruten, que son dos días. ¿No crees, Enzo?

			—¡Fuera bragas!

			Me quedo callada al oír el grito de una de ellas y dirijo la mirada hasta la punta de la mesa para ver a la única atrevida que balancea un tanga con los dedos y consigue que todas rían aún más.

			—¿Estáis preparadas para sentir placer? —El tono de Enzo es pura explosión de erotismo, sé que alguna de ellas podría llegar a correrse si lo tuviera susurrándole al oído las cosas que está a punto de decir.

			—¡Sí!… —grita alguien—. ¡Contigo al fin del mundo!… ¡Si no estuviera casada, te enterabas!… ¡Jajajaja! ¡Guapo!

			Me aparto para dejar que Enzo haga su trabajo. Veo cómo coge el micro y, con esa voz tan sensual que no canta ni habla, comienza a susurrar lo que toda mujer quiere oír. Sus poesías en modo rap son lo mejor que he oído en mi vida, puedo entender que Ana se haya enamorado de él.

			Lo tiene todo, es guapo, sexy y sabe qué decir para enamorar a una mujer.

			Lo observo desde mi posición y veo cómo se centra en la chica que está celebrando su divorcio. Está cohibida, como si estuviera haciendo algo prohibido, pero lo que no sabe es que, en mi reino, sentirse especial es una obligación.

			—Si no te importa…

			Giro el cuello hacia la derecha para mirar a José, que va cargado de bolsas de hielo, esperando que me mueva para que pueda entrar por la entrada de la barra.

			—Claro que me importa —digo, y vuelvo a mirar al grupo de chicas como si nada.

			—¡Nasha, mueve el puto culo! —me pide molesto.

			—Cuando me lo pidas por favor. —Mi tono es suave, calmado. Sé que no hay cosa que le dé más rabia que yo esté como si nada cuando él está enfadado conmigo.

			—Por favor —dice bajando el tono, tanto, que casi no se lo oye.

			—¿Qué has dicho? —Frunzo las cejas y acerco mi oreja un poco más, como si realmente no lo hubiera oído.

			—Que te vayas a la mierda, eso te he dicho. —Suelta las bolsas de hielo sobre la barra de mala gana.

			—Siempre estáis como el perro y el gato… Dame el hielo antes de que lo moje todo. —Merche sacude la cabeza y echa el hielo en la cubitera mientras yo sigo con la mirada a José, que sale de la casa.

			—¿Conoces a algunos hermanos que se lleve bien? —le pregunto intentando que entienda que los cabreos son habituales.

			—Por supuesto, yo me llevo de maravilla con mi hermana.

			—Qué afortunada eres —le respondo guiñándole el ojo, y ella me hace un gesto para que salga a hablar con él.

			Miro la sala y todo está tranquilo; las chicas están disfrutando y mis chicos están dándolo todo para conseguirlo, así que me encamino hacia el exterior para hablar con él y conseguir que haya paz.

			—Te prometo que nada va a cambiar. —Me agarro con todas mis fuerzas a su cintura para evitar que huya en cuanto vea que soy yo.

			—Todo va a cambiar. —Sigue pensando que nada saldrá bien, y me molesta mucho.

			—José, sólo es un restaurante. Personas de la jet cenando y dejándose una fortuna, nada más. —Quiero que sepa que el único fin del restaurante es ése—. De vez en cuando, nuestros chicos actuarán para dar a conocernos a los clientes y ya está.

			—No me fío de Genaro.

			—¿Y de tu hermana? —Me cuelo entre sus axilas hasta rodear su cintura y ponerme frente a él, sintiéndome chiquitina a su lado, ya que mi barbilla está a la altura de su pectoral—. ¿Cuándo te he fallado? —Abro mis grandes ojos negros y, poco a poco, él va rindiéndose a mí.

			—No necesitamos implicarnos con él. —Me separa de su cuerpo medio metro y se lleva la mano a la frente—. Con nadie, joder. Lo estamos haciendo bien, mira dentro, está a tope, los chicos son una pasada, las tienen a todas enamoradas y tenemos reservados todos los días. Si incluso tenemos lista de espera…

			—Pero podemos conseguir más.

			—La avaricia rompe…

			—La conformidad nos mata, y lo sabes. —Me cruzo de brazos esperando que dé el suyo a torcer—. Te prometo que voy a controlar hasta el último detalle para que nada se salga de lo pactado.

			—No pienso moverme de tu lado, porque no te quiero cerca de ese… No sé ni cómo describirlo, verlo me da asco.

			—Y a mí. —Rompo en una carcajada que José no esperaba y él también sonríe, volviendo a mirarnos a los ojos con la conexión que siempre hemos tenido—. ¿Me das un abrazo, como en los viejos tiempos? —Le ofrezco mis brazos y poco a poco nos fundimos el uno en el otro, sellando la paz.

			—Me preocupo porque te quiero.

			—Lo sé, y no sabes cuánto te lo agradezco, pero confía en mí.

			—Vamos dentro, pueden que nos necesiten

			Agarrada a su cintura, camino hasta llegar al salón. Todo está igual que cuando me he ido, las copas no dejan de salir de la barra, al igual que los piropos a mis chicos.

			José se dirige a la cabina de música para preparar el espectáculo de Mikel, uno de los más deseados de la noche. Baila como nadie, digamos que hace el amor en cada uno de sus movimientos.

			Micrófono en mano, me acerco al centro de la sala y les pido que me atiendan. Poco a poco se hace el silencio y les doy la bienvenida como cada noche.

			—Buenas noches, mis princesas. Hoy estáis en mi reino para buscar lo que en pocas ocasiones podréis encontrar. Puede que penséis que en vuestras casas sois plenas, pero no es así. Y lo sabéis. ¡¿Cuántas de nosotras estamos hartas de encargarnos de todo, de no tener un minuto para mirarnos al espejo?! ¡¿Quién no espera un piropo cuando nos hemos comprado un modelito nuevo o cuando venimos de la peluquería?! ¿A cuántas os ocurre?

			—A mí —oigo a la única atrevida, que consigue animar al resto a que se unan a ella y levantan una oleada de gritos que resuena en la sala.

			—Pues aquí lo vais a encontrar. Mis chicos están preparados para ello y mucho más. Sólo tenéis que venir dispuestas a dejaros mimar… ¡¿Lo estáis?!

			—¡Síííííííííííííí! —Ahora casi todas gritan, dando por inaugurada la noche.

			Entre aplausos y ovaciones, me alejo para dar un trago y reponer mi voz, que con tanta efusión me pica la garganta.

			—Bonito discurso, y creíble. Si no, míralas, están todas encantadas de encontrar al hombre que no tienen en sus casas.

			Esa voz… Me giro y de pronto me encuentro a la última persona que esperaba ver esta noche.

			—Buenas noches, Genaro. ¿Una copa? —Disimulo el rechazo que siento por su presencia, pero ahora, me guste o no, voy a tener que verlo a menudo.

			—Whisky doble. —Se apoya en la barra y mira la sala. Apuesto a que está satisfecho con lo que tiene ante él. Puede que mi reino le guste más de lo que esté dispuesto a admitir—. Has conseguido un buen consolador para las insatisfechas.

			—Según se mire. Puede que éste sólo sea un motivo para darse cuenta de la realidad y que muchas de ellas abran las alas y vuelen como aves libres.

			—Sea para lo que sea, se mueve dinero. Eso es lo importante.

			Alza la copa que acaban de servirle y le pido que espere un segundo.

			—Merche, un agua, por favor.

			—Ni hablar, no se puede brindar con agua…

			—Una copa de rosado, del que ya sabes. —Le dirijo a Genaro un gesto que significa: «¿Satisfecho?», y, tras su afirmación, espero a que me la traiga.

			Alzo mi copa de champán rosado y las chocamos como si con ello hubiéramos cerrado en firme el negocio que teníamos entre manos. Permanecemos en la barra mientras él comenta lo que ve y lo que le parece cuestionándolo todo, pero una cosa tengo muy clara, y es que en mi reino la única que decide soy yo. Ya puede venir Genaro o el mismísimo Papa de Roma, que no pienso ceder ni cambiar ni un ápice.

			—¿Has venido tan sólo a ver qué se cuece aquí?

			—Sabía perfectamente lo que encontraría. No creerás que no me he informado bien de ello, ¿no? —me contesta sonriendo sin dejar de mirarme a los ojos hasta que una chica pasa por su lado y, con todo su descaro, él la mira de arriba abajo.

			Ella se siente observada y se encuentra con un guiño de Genaro que no le gusta nada. A punto estoy de reírme en su cara, pero no creo que sea apropiado, y prefiero girarme hacia la barra para dar el último trago a mi copa.

			—Será mejor que pasemos a mi despacho —propongo.

			No espero a que me diga sí o no, simplemente dejo la copa vacía sobre la barra. En cuanto Merche me mira, la aviso de que nadie nos moleste y me alejo del jaleo de la sala para caminar por el pasillo escaleras arriba hasta abrir la puerta de mi espacio. Muy pocas personas pisan este territorio, y tampoco creo que merezca conocerlo Genaro; no obstante, prefiero que esté lo más lejos posible de mis clientas, pues lo último que quiero es que se sientan incómodas por su
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